
Ecuador y Colombia: una 
disputa donde ambos pierden 
La tensión entre los países generará afectaciones a sus economías y 
la ruptura de la cooperación terminaría beneficiando a los grupos 
criminales que operan en la frontera y a los que se busca combatir. 

SEBASTIAN HURTADO(')- MARICAS QUAERTERLY -QUITO 

2.6 
A fondo 

DOMINGO 

 

MEMPO .8 DE FEBRERO DE 2026 

El mayor yunto de 
intercambio 
comercial entre 
Ecuador y 
Colombia es el 
puente de 
Rumichaca. en el 
que se han 
reforzado los 
controles. FOTO. fi  E 

En el puente internacional de 
Rumichaca, la arteria principal 
que conecta a Ecuador y Colom-
bia, ha habido un "silencio in-
usual, casi inquietante", según 
los medios locales. Esta quietud 
es el resultado de una ruptura di-
plomática que ha derivado en 
unaguerra comercialy energéti-
ca en toda regla entre ambos paí-
ses. Desde la última gran crisis bi-
lateral en 2008, la tragedia sub-
yacente sigue siendo la misma: 
una frontera definida por la co-
caína, una relación tornada 
como rehén por los cálculos polí-
ticos personales de los presiden-
tes y una región cada vez más 
apretada por las ambiciones 
geopolíticas de Estados Unidos. 

La crisis actual estalló el 21de 
enero, no con un estruendo, 
sino con un tuit. Desde Davos 
(Suiza), el presidente ecuatoria-
no, Daniel Noboa, anunció un 
"arancel de seguridad" del 30 
por ciento sobre las importacio-
nes colombianas, citando una 
"falta de reciprocidad" de Bogo-
tá en la lucha contra el narcotrá-
fico a lo largo de una frontera 
compartida de 600 kilómetros. 
La jugada de Noboa fue una 
apuesta, armando el comercio y 
vinculándolo a la política de se-
guridad.Argumentó que la inac-
dón colombiana estaba drenan-
do Ecuador, obligando a Quito a 
soportar la carga financiera de 
una guerra contra el crimen or-
ganizado que se origina al otro 
lado de la frontera. 

La respuesta del presidente 
colombiano, Gustavo Petra, fue 
rápida. Colombia no solo impu-
so aranceles recíprocos sobre 
productos clave ecuatorianos, 
sino que también suspendió in-
definidamente las exportacio-
nes de electricidad a Ecuador. 
Dado que Ecuador ya está lidian-
do con escasez energética, de-
pendiendo de Colombia para 
hasta un 10 por ciento de su ener-
gía durante las sequías, esta me-
diclahace que la red ecuatoriana 
sea aún más vulnerable durante 
la estación seca entre septiem-
bre y marzo. Noboa intensificó 
la disputa días después al au-
mentar las tarifas de transporte 
de petróleo en el oleoducto 
OCP, aunque una cantidad míni-
ma de petróleo colombiano via-
ja por esa dirección. 

Por ahora, Colombia parece 
tener la ventaja: la relación co-
mercial es más importante para 
la economía ecuatoriana que 
para la colombiana. Pero Was-
hington, generalmente cercano 
a Noboa y distante con Petra, es 
un factor clave, y ambos países 
acabarán sufriendo a medida 
que sus economías se vean afec-
tadas y los grupos criminales en  

el centro del conflicto se benefi-
cien de una ruptura de la coope-
ración. 

Para comprender mejor este 
momento, hay que mirar atrás 
al 1.0  de marzo de 2008, cuando 
el ejército colombiano, bajo el 
mando del presidente Álvaro 
Uribe, bombardeó un campa-
mento de las Farc dentro del te-
rritorio ecuatoriano matando al 
comandante de esa guerrilla 
'Raúl Reyes'. En ese momento, 
el presidente de Ecuador, Ra-
fael Correa, rompió relaciones 
diplomáticas denunciando una 
violación de la soberanía del 
país. 

Conflicto de vieja data 
Tras lE años, lasposicionespo-

líneas en juego han cambiado: 
en 2008, Colombia estaba gober-
nada por la derecha (Uribe) y 
Ecuador por la izquierda (Co-
rrea), mientras que hoy Colom-
bia tiene su primer presidente 
de izquierda en Petro, y Ecua-
dor está liderado por el conser-
vador Noboa. Sin embargo, los 
motores estructurales del con-
flicto siguen siendo obstinada-
mente consistentes. Cuatro lí-
neas conductoras destacan. 

En primer lugar, el problema 
principal sigue siendo el comer-
cio transfronterizo de cocaína. 
En 2008, las Farc utilizaron la 
frontera porosa como retaguar-
dia estratégica. En 2026, los acto-
res se han transformado en ban-
das criminales y disidentes de 
las Farc, pero la dinámica se 
mantiene:Fanadorseha conver-
tido en el principal centro de 
tránsito de la cocaína colombia-
na, ylaviolencia allí ha aumenta-
do mientras los grupos luchan 
por el control de los comedores 
logísticos estratégicos. 

Desafortunadamente, las ne-
gociaciones ahora son más difici- 

les y las soluciondIrnilitares, 
más elusivas. Las Fmcrle 2008 
eran una insurgencia con moti-
vaciones políticas y una estruc-
tura de mando clara. Los 'gru-
pos' que operan en la frontera 
hoy son organizaciones crimina-
les fragmentadas, centradas en 
el narcotráfico y la minería ile-
gal, sin el barniz ideológico del 
pasado. 

En segundo lugar, la sombra 
de Estados Unidos se cierne mu-
cho. En 2008, la confianza de 
Uribe se vio reforzada por el apo- 
yo de Washington a través del 
'Plan Colombia', y EE. UU. res-
paldó a Bogotá contra las denun-
cias de Quito por violaciones de 
soberanía. La actual 'Doctrina 
Trump' apenas se preocupa por 
la soberanía y ha estado presio-
nando a Petro mientras apoya a 
Ecuador. Noboa,un empresario 
nacido en Estados Unidos, se ha 
posicionado como un aliado da-
ve en la renovada guerra contra 
las drogas de Washington, bus-
cando aprovechar el apoyo esta-
dounidense para compensar 
sus vulnerabilidades internas. 

Tercero,laasimetríaeconómi-
ca sigue siendo una vulnerabili-
dad crítica para Quito. La rela-
ción comercial siempre ha sido 
-más significativa para la econo-
mía ecuatoriana que para la de 
Colombia, y la dolarización en 
Ecuador es especialmente sensi-
ble a los aranceles porque la de-
valuación de la moneda no es 
una opción para absorber cho-
ques externos. Además, la de-
pendencia de Ecuador de la red 
eléctrica colombiana durante 
las estaciones secas proporcio-
na a Bogotá un mayor margen 
de ventaja. 

Finalmente, vemos la subordi-
nación de la política estatal a las 
quejas personales y necesida-
des políticas de los líderes de los 
países. En 2008, la animosidad 
entre Uribe y Correa era palpa-
ble. Hoy en día, la fricción entre 
Peno y Noboa es tóxica. Su rela-
ción se ha deteriorado debido a 
la defensa de Petra del exvice-
presidente ecuatoriano Jorge 
alas y a disputas sobre la legiti-
midad de la reelección de No-
boa. 

Ambos están utilizando la cri-
sis fronteriza para desviar la ctd-
pay movilizar el sentimiento na-
cionalista en un momento en 
que su posición interna es inesta-
ble. La aprobación de Noboa se 
ha erosionado tras un referén-
dum perdido y el incumplimien-
to de las promesas de seguridad. 
Su imposición de aranceles se ve 
como una maniobra para pro-
yectar fuerza mientras desvía la 
culpa. Mientras tanto, Perro en-
frenta sus propias crisis de go- 

bierno y entra en el ocaso de su 
mandato antes de las elecciones 
presidenciales de mayo. 

Las arrias preferidas de hoy 
son económicas: aranceles y ki-
lovatios. Aunque es menos dra-
mático visualmente que la movi-
lización militar, el impacto en la 
vida diaria de los ciudadanos es 
más inmediato y dañino. 

El camino por delante 
El panorama es precario. Con 

Colombia enfrentando un posi- 
ble cambio en las elecciones de 
este año, Petro tiene poco incen-
tivo político para afrecer conce-
siones a un vecino de derecha. 
Si la apuesta de Noboa no logra 
frenar la violencia —que sigue en 
niveles récord— podría intensifi-
car la narrativa del enemigo ex-
terno, profundizando la conge-
lación de las relaciones. El ries-
go es qué la "tarifa de seguri-
dad" se convierta en un elemen-
to permanente, socavando el co-
mercio formal, fomentando el 
contrabando y evitando una po-
sible cooperación contra el cri-
men organizado. 

Esta trayectoria podría quizás 
evitarse si Noboa cambia de rum-
bo bajo presión política interna, 
si un eventual nuevo gobierno 
de derecha en Colombia mejora 
las relaciones, o si el presidente 
Trump fuerza la mano de Petra. 
Después desudo, bajo la 'Doctri-
na Donroe' se espera que Esta-
dos Unidos continúe utilizando 
a Ecuador como palanca para 
presionar a Colombia en temas 
de narcóticos y migración. 

Por ahora, lo que Ecuador po-
dría exigir en materia de seguri-
dad sigue siendo incierto. Iróni-
camente, la disputa medioam-
biental ha cambiado; durante 
años, Ecuador criticó el uso co-
lombiano de la fumigación aé-
rea con glifosato. Ahora, en me-
dio del aumento de la violencia, 
es Ecuador quien pide "accio-
nes firmes" y resultados claros, 
una postura que podría llevar a 
Quito a exigir las mismas tácti-
cas de erradicación que una vez 
demandó a Colombia detener. 

En definitiva, este conflicto 
pone de relieve que cuando dos 
presidentes luchan por liderar 
sus países, la frontera suele con-
vertirse en escenario de drama 
político. Sin embargo, a medida 
que disminuye el comercio a tra-
vés de Rumichaca, queda claro 
que una guerra arancelaria y los 
cortes de electricidad entre veci-
nos interconectados no dejan a 
ninguno como ganador. 

(9 Hurtado es fundador y 
presidente de PRÓFITAS, una 
consultora &taren riesgos polítkos 
cansada en Quito. 

Comisión 
binacional 
de alto nivel 
se reunió 
en Quito 

El viernes, una -delegación 
del Gobierno colombiano, en-
cabezada por la canciller Rosa 
Villavicencio y el ministro de 
Defensa, Pedro Sánchez, viajó 
a Quito para reunirse con auto-
ridades ecuatorianas en la bus. 
queda de caminos para supe-
rar la tensión entre los países. 

Al finalizar la tarde, la Canci-
llería detalló, en un comunica-
do de prensa, que uno de los 
ejes centrales de la reunión fue 
la seguridad en la zona de fron-
tera, con énfasis en el fortaleci-
miento de la cooperación para 
enfrentar el crimen organiza-
do transnacional. En el encuen-
tro, que contó también con la 
presencia de los viceministros 
de Comercio y de Justicia, así 
pomo de altos funcionarios del 
Ministerio de Minasyde 
trol, también se habló-
operación en los ámbitos judi-
cial y energético. 

Además, Colombia solicitó 
la suspensión de los aranceles 
del 30 por ciento adoptados 
por Ecuador, "mientras los 
dos gobiernos adelantan las 
conversacionescon el fin dene-
gar a acuerdos de mutuo bene-
ficio" pero el gobierno ecuato-
riano "manifestó que evaluará 
esa solicitud en una etapa pos-
terior, cuando se llegue a un 
acuerdo en relación con los de-
más temas tratados durante la 
reunión", dijo la Cancillería en 
su comunicado. 

En ese sentido, aseguró la 
cartera, el Gobierno "se ve obli- 
gado a expedir el decreto de 
aranceles de respuesta por ra-
zones de seguridad nacional, 
cuya firma se había aplazado a 
la espera de acuerdos más in-
mediatos". La Cancillería aña-
dió que se procederá con la pre-
sentación de una demanda 
ante la Comunidad Andina de 
Naciones por el desconoci-
miento de Ecuador de lo pacta-
do en el Acuerdo de Cartage-
na, de 1969. 

Por su parte, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Movili-
dad Humana de Ecuador, me-
diante un comunicado de pren-
sa, señaló que en el encuentro 
"se acordaron medidas para 
avanzar en la coordinación de 
acciones en materia de seguri-
dad fronteriza, se analizó el es-
tado de la cooperación en ma-
teria de energía, mecanismos 
para hacer más expedita la co-
laboración en el ámbito judi-
cialy se acordó tratar de mane-
ra integral los temas pendien-
tes de solución en la relación 
comercial bilateral". Así mis-
mo, dijo que los gobiernos de 
ambos países se comprometie-
ron a mantener el diálogo para 
"superar las diferencias en el 
menor tiempo posible". 

Es de recordar que el presi-
dente Gustavo Petro afirmó, 
tras su reunión con Donald 
Trump en la Casa Blanca, que 
el presidente estadounidense 
aceptó mediar para recompo-
ner la relación con Ecuador y 
su presidente, Daniel Noboa. 

Además, desde diversos sec-
tores se ha abogado por el des-
escalamiento de las tensiones 
entre Colombia y Ecuador, y el 
martes, en el puente fronteri-
zo dé Rumichaca, hubo una 
manifestación de transporta-
dores y comerciantes, quienes 
pidieron la eliminación de los 
aranceles que se impusieron 
mutuamente los países. 

Rabadán Domingo 

La relación 
comercial siempre 
ha sido más 
significativa para la 
economía 
ecuatoriana que 
para la de 
Colombia, 
y la dolarización 
en Ecuador es 
especialmente 
sensible a los 
aranceles. 


